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			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas
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			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:
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			Explora   Descubre    Comparte
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			Una historia se compone de un inicio, un nudo y un desenlace. 




			 




			Las historias de amor también. 
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			Inicio 
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			El comienzo de esta historia de amor como otra cualquiera empieza por su final, cuando me dejaste. Porque si no me hubieras dejado, yo no habría escrito nada de todo esto, y este libro no existiría. 




			Este libro existe, pues, gracias a que dejaste de quererme; existe gracias a todas esas lágrimas que lloré por ti, y por tu amor y por tu ausencia. Existe porque yo, como tú, como tantos otros y otros tantos, tengo un corazón. Un corazón que bombea. Un corazón que, una vez, bombeó por ti. 
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			EL COMIENZO 




			 




			Te conocí en un bar, pero no de copas, así que tampoco nos besamos de madrugada porque fuéramos borrachos. Eras amigo de un amigo, te sentaste con nosotros, y a partir de ese momento, te uniste a nuestras salidas. Nos tomábamos el pelo, bailábamos  a veces y, sobre todo, lo pasábamos bien, ajenos, en esos días, a lo importantes que íbamos a ser el uno para el otro. 




			Una noche de bar abarrotado, de empujones y vasos rotos, te cortaste la palma de la mano. Solíamos abrazarnos, hacernos gestos de cariño, así que, al volver tú del baño, te cogí la mano sin darme cuenta de que mi corazón temblaba. 




			—¿Cómo está tu mano? —pregunté. 




			—Me duele, claro. 




			—A ver. 




			Rocé las heridas con las puntas de mis dedos y luego acerqué tu mano a mis labios y te besé la palma lastimada aunque en realidad habría querido besarte en la boca. 




			Ahí empezó todo. 
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